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			Prólogo

			Este libro que hoy nos ofrece el P. Abel Olmedo es fruto de un hermoso y serio trabajo de investigación teológica que nos permite apreciar la presencia y la acción del Espíritu Santo en la existencia de un hombre concreto: San Luis Orione. En tiempos difíciles y convulsionados como los nuestros, la esperanza se mantiene vive gracias al testimonio de quienes, desde lo profundo pueden iluminarnos con la verdad de Dios. 

			En el Evangelio leemos: “Cuando uno enciende una lámpara, no la esconde ni la cubre, sino que la pone sobre el candelero, para que los que entran vean la claridad” (Lucas 11, 33). San Luis Orione es uno de los innumerables portadores de la luz de Dios que, como sugiere el papa Francisco en la audiencia general de 2016, nos permite enfrentar un futuro incierto y caminar con esperanza y fortaleza en medio de la oscuridad. La luz es un símbolo que nos remite al Espíritu presente en la existencia de personas concretas que peregrinan en la historia.

			El autor de este libro quiso profundizar pneumatológicamente en la figura del santo fundador de su instituto religioso, la Pequeña obra de la Divina Providencia. Y quiso situar su estudio en la gran tradición de la fe cristiana. Don Orione fue un eslabón más de esta larga cadena de testigos que estimulan la esperanza. Su vida que fue sacramento de la misericordia de Dios. Su existencia estuvo plasmada a imagen y semejanza de Jesús, el Cristo, el buen samaritano. Precisamente, la figura de aquel extranjero, considerado impuro y despreciado por los judíos se convierte en el icono a través del cual podemos ingresar en el seno de un Dios que es rico en misericordia. 

			De modo semejante al extraño del Evangelio que se inclina para sanar y hacerse cargo de un desconocido abatido por el dolor injusto, san Luis Orione alcanza lo que solo el Espíritu puede obrar: la donación de la propia vida al servicio de los que sufren. De este modo, se convierte en una puerta que nos permite acceder a la experiencia histórica de un Dios que es amor. 

			Misericordia es el nombre que damos al amor entrañable que surge como respuesta concreta al dolor de los demás. Es un concepto que nos permite reconocer un rasgo esencial del rostro de nuestro Dios, que es amor (1 Juan 8,4): “Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso” (Lucas 6,36). En el capítulo II de la encíclica Fratelli tutti el papa Francisco propone la parábola del Buen samaritano (Lucas 10, 25-37) como una luz que ilumina todo lo que la humanidad está viviendo en nuestros días (FT 56).

			Don Orione, el “estratega de la caridad” nos ofrece una orientación al respecto en una carta que escribió el 13 de abril de 1935. Allí expresa: “La puerta del Pequeño Cottolengo no preguntará a quien entra si tiene un nombre, sino solamente si tiene un dolor” (Orione, 1969, Lettere II, pp. 71-73). Palabras urgentes para un tiempo como el nuestro en el que cada vez más personas se ven sumidas en la inhumanidad del sufrimiento, la postración y el descarte. Palabras que señalan el camino de la paz en un mundo abatido por polarizaciones, violencias y guerras. 

			Cierto día, nos dice el autor, Don Orione oraba así: “Colócame, Señor, en la boca del infierno, para que yo, por tu misericordia, la cierre” (PODP, 157). La lectura de este libro puede ser una invitación a donar la propia vida al fuego vivificador de la misericordia. El mundo necesita hombres y mujeres que entreguen lo mejor de sí para que se cierren las puertas de los infiernos del hambre, la miseria, la injusticia, la violencia… y que de este modo todos los hombres y mujeres puedan hacer la experiencia de sentirse acogidos en el seno del Amor.

			Agradezco al P. Abel haberme permitido acompañarlo en el desarrollo de su investigación, que me permitió conocer mejor a su santo fundador y descubrir de qué manera el Espíritu va abriendo el camino del Reino de Dios a través de los amigos de Dios y profetas, discípulos misioneros de Jesús el Cristo que suscita en cada época.

			María José Caram
24 de noviembre de 2023
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			Introducción

			Michael Schneider, asume la tradición de la Iglesia afirmando que “la vida de los santos constituye un lugar teológico”1, desde esta perspectiva fundamentamos la siguiente tesina, donde nos proponemos realizar una reflexión pneumatológica, desde la biografía de San Luis Orione, cuya finalidad se encuadra primero desde el centenario de la llegada de este creyente singular a América latina (1921 - 2021) y el sesquicentenario aniversario de su nacimiento (1872 - 2022). Segundo, desde la necesidad de seguir profundizando a nivel teológico el legado carismático orionita. En este sentido, existen tesis abordadas desde una perspectiva eclesiológica2 y pastoral3, sobre el aporte carismático orionita a la vida de la Iglesia. 

			San Luis Orione como el “estratega de la caridad”4 entendió a la perfección aquella intuición paulina, expresada en la primera Carta a la comunidad de Corintios: “que la fe, la esperanza y la caridad son válidas, pero la mayor de estas tres es la caridad” (1 Co 13, 13); por tal motivo, Benedicto XVI, propondrá a Luis Orione y a otros santos “como modelos insignes de caridad social para todos los hombres de buena voluntad (Deus Caritas Est, 40)”.5 Siguiendo la intuición de que “el Espíritu de Dios se manifiesta y actúa a través de la vida de las personas”6 nos preguntaremos sobre la respuesta que dio desde su impronta carismática a los emergentes de su tiempo ¿Puede, la misma, considerarse como una genuina expresión del Espíritu? Don Orione ¿tenía autoconciencia de ser un hombre guiado por el Espíritu? ¿Qué aporte puede ofrecernos la biografía de San Luis Orione para una pneumatología experiencial? Nos embarcamos en esta misión desde la certeza de que: “el Espíritu Santo, es enviado al mundo para hacer presente el reinado de Dios, a través de su acción en la vida del creyente”.7 Según la enseñanza del Concilio Vaticano II (CV II) en adelante: “Dios manifiesta a los hombres en forma viva su presencia y su rostro, en la vida de aquellos, hombres como nosotros, que con mayor perfeccion se transforman en la imagen de Cristo (cf. 2Cor., 3, 18). En ellos, Él mismo nos habla”.8 

			Metodológicamente proponemos estructurar el presente trabajo de investigación en cuatro partes. 

			En la primera parte, proponemos iniciar con la aproximación a la biografía de San Luis Orione, teniendo presente que el propósito de dicha investigación apunta a bucear en su experiencia acerca del Espíritu Santo, siguiendo la propuesta teológica de Schneider: “la biografía del creyente es la condición de posibilidad del conocimiento teológico”.9 Desde esta perspectiva cobrará sentido y se fundamentará la necesidad metodológica de pensar en cuatro partes la presente tesina. 

			En la segunda parte, consideramos, desde una perspectiva histórico-genética, el aporte de Schneider, quien afirma que “si algo hay a lo que deba concederse importancia en la teología es precisamente a la experiencia”.10 En base a esta propuesta teológica, intentaremos llegar a una aproximación de la manifestación del Espíritu en la historia de la salvación. Es preciso remarcar que la acción del Pneuma es indesligable de la misión de Cristo “ambos actúan juntos conduciendo a la humanidad a través del tiempo, hacia el cumplimiento definitivo de su vocación humana en Dios”.11 En este sentido, las selecciones propuestas, tanto a nivel bíblico, patrístico y del magisterio apuntan a iluminar nuestra investigación y creemos que nos puede ayudar a comprender mejor a su vez, la experiencia del Espíritu Santo en la vida del estratega de la caridad. 

			La tercera parte, será abordada desde una perspectiva crítico-textual, donde posaremos nuestra atención sobre los escritos de San Luis Orione que mejor expresan su inspiración carismática. 

			Finalmente, en la cuarta parte de nuestra investigación, desde una perspectiva crítico – especulativa, avanzaremos hacia una sistematización de la experiencia del Espíritu Santo en la vida de este creyente singular.

			Pretendemos como fruto de esta investigación, ofrecer una propuesta válida para una pneumatología experiencial, desde el testimonio vital de San Luis Orione, un hombre transformado por la presencia y acción del Espíritu en testigo viviente.
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Parte I
Aproximación a la biografía de San Luis Orione, como locus theologicus


			Según Schneider, “a lo largo de la historia de la teología siempre ha habido hombres cuya vida alcanzó un significado dogmático. Esto sucedió tanto en la forma de una dogmática que se tradujo en una manera concreta de vivir la fe en el seno de la comunidad eclesiástica”.12 

			1. Signos de la presencia del Espíritu en la historia de San Luis Orione

			La vida de San Luis Orione alcanzó un valor dogmático para la Iglesia, así han testimoniado los últimos Pontífices cercanos a él. En especial San Pío X, lo consideraba como un mártir de la caridad. El 12 de marzo de 1940, el Papa Pío XII lo llamaba como padre de los pobres e insigne bienhechor de la humanidad dolorida y abandonada. Mientras que el Papa San Juan XXIII ha testimoniado: Don Orione era el hombre más caritativo que yo he conocido. Su caridad iba más allá de los límites normales. Estaba convencido de que se podía conquistar el mundo con el amor. Y el Papa Juan Pablo II, el 26 de octubre de 1980 en la homilía de su beatificación, lo calificó como una genial expresión de la caridad cristiana, mientras que en la homilía de su canonización (16 mayo 2004) lo identificó como el estratega de la caridad.13 

			Según Codina, en la historia de la salvación y de la iglesia hay momentos estelares, “momentos en los que Dios visita a su pueblo (Lc 1, 68), lo cual presupone que se haga una lectura creyente de la realidad, creyendo que quien conduce al pueblo de Dios a través de la historia es el Espíritu del Señor (GSP 11)”.14 Desde esta perspectiva, posaremos nuestra mirada de creyente sobre el contexto histórico del santo de la caridad, y desde allí nos aproximaremos al accionar del Espíritu del Señor en su experiencia vital. 

			La vida del Santo fundador, su contexto histórico y sus escritos pasarán a ser un locus theologicus, que terminará enriqueciendo nuestra investigación, ya que fue en este contexto social, político y religioso, donde Luis Orione hace experiencia del Espíritu en su vida, transformándolo en “el santo de la caridad, bienhechor de la humanidad dolorida y desamparada”.15

			1.1. San Luis Orione y su contexto histórico

			Proponemos iniciar nuestra investigación ofreciendo una semblanza acerca de Luis Orione, para después aproximarnos a su contexto histórico vital, desde los siguientes núcleos: Contexto familiar (1872 - 1885); formación eclesiástica (1885 - 1892); primeras fundaciones (1892 - 1915); caminos hacia la consolidación congregacional (1904 -1940). Este período lo subdividiremos en tres momentos, teniendo presente que dichos acontecimientos se van entretejiendo en el devenir del momento histórico, haciéndose síntesis en la expresión carismática orionita: la conciencia petrina, la apertura misionera y la cuestión social. 

			Luis Orione buscó responder creativamente a los desafíos de su época; en este sentido, su historia y sus obras son testimonios vivientes de la presencia y acción del Espíritu en la vida de este creyente singular, que lo impulsó a pensar y crear nuevos espacios de promoción y humanización de toda vida. 

			1.1.1. Semblanza

			San Luis Orione, nació el 23 de junio de 1872, en Pontecurone16 (pequeño pueblo al norte de Italia), en el seno de una humilde y creyente familia. Al siguiente día de su nacimiento fue bautizado. Su madre se llamaba Carolina Feltri y su padre Vittorio Orione. Luis fue el menor de cuatro hermanos, desde pequeño se descubrió llamado a la vocación sacerdotal, así, a los 13 años ingresó con los franciscanos (1885), pero al poco tiempo tuvo que regresar a su casa debido a una grave enfermedad. Superando los problemas de salud, ingresó en el oratorio de don Bosco en Turín (1886). Fue durante este periodo, que Luis Orione toma contacto con las obras de caridad de San José Benito Cottolengo, esta obra tendrá una importancia capital en su vida. Sin embargo, experimentó interiormente que el Señor tenía otros planes para su vida. Confiado en los designios de Dios, ingresa al Seminario de Tortona (1889), su diócesis natal, iniciando así, un camino apasionante. Con su estilo particular, se hace cercano y comienza con el acompañamiento de algunos jóvenes a través de la catequesis. Esa fue la semilla, el primer Oratorio que fue inaugurado el 3 de julio de 1892. Al año siguiente, abre un colegio para niños pobres en el barrio de San Bernardino (Tortona). El 13 de abril de 1895 fue ordenado sacerdote por Mons. Bandi. Estos hechos señalaron los albores de la familia religiosa que fundará con el nombre de Pequeña Obra de la Divina Providencia, así, el 11 de febrero de 1903, Luis Orione presentará a su obispo, Mons. Bandi, el plan y el proyecto de su Congregación, pidiendo su aprobación; y el 21 de marzo del mismo año, el Obispo de Tortona otorgará la aprobación diocesana a la congregación. El 12 de abril de 1903, don Orione emitirá sus primeros votos como religioso. 

			El 28 de diciembre de 1908 un terremoto sacudió las ciudades de Messina y Reggio Calabria (sur de Italia). Don Orione se pone rápidamente en acción y viaja a las zonas afectadas donde se entregó generosamente a la inmensa tarea de ayuda social, atención pastoral, reorganización eclesial y reconstrucción material, tendiendo puentes con otros organismos estatales e instituciones de beneficencia. Durante este período de intensa actividad pastoral (1912), Luis Orione emitirá sus votos perpetuos y el juramento de fidelidad al Papa, el 19 de abril en manos de Pío X. 

			Un nuevo terremoto se produce el 13 de enero de 1915, en Avezzano (centro de Italia) Y, una vez más, don Orione pone todo su potencial de bien al servicio de los huérfanos. Este mismo año, moría la condesa italiana Teresa Agazzini, dejando a Luis Orione su casa para que hiciese en ella un asilo de caridad destinado a ancianos pobres. A partir de allí, y tomando como modelo la gran obra que fundara San José Benito Cottolengo en Turín, don Orione iniciaba un nuevo campo de apostolado de caridad para alivio de pobres y enfermos de toda clase, que más tarde se conocerán como pequeños Cottolengos. El 29 de junio de 1915, inició la congregación de las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad, con ellas abrió en la localidad de Ameno el Hogar de ancianos San Antonio. A esta casa luego siguieron otras obras asistenciales en el mundo orionita. En 1924 funda el Cottolengo de Génova; y en 1933 el Cottolengo de Milán, para después, en 1935 el Pequeño Cottolengo argentino. En este periodo, las obras asistenciales que se fueron suscitando delinearon un rasgo fuertemente característico que comenzó a identificar públicamente a don Orione y su apostolado. 

			Don Orione realizó dos grandes viajes misioneros a Latinoamérica: el primero entre 1921 y 1922, y el segundo entre 1934 y 1937. Estuvo en Argentina en tres oportunidades: primero: noviembre-diciembre 1921, 23 días; segundo: febrero-mayo de 1922, algo más de 3 meses; tercero: octubre 1934 – agosto 1937, casi tres años. 

			Primera estadía: Don Orione llega por primera vez a la Argentina por invitación de Mons. Maurillo Silvani (secretario de la Nunciatura Apostólica), desembarcando en Buenos Aires el 13 de noviembre de 1921. El día anterior había pasado por Montevideo (Uruguay), a donde luego volvería para extender su obra. En los días siguientes, visita el Santuario de Luján, consagrando a María el inicio y desarrollo de la obra en el país. Por sugerencia de Mons. Francisco Alberti (Obispo de la Plata) visita la localidad de Victoria, Provincia de Buenos Aires, encontrando en la Iglesia la imagen de la Virgen de la Guardia. Este hecho será una de las razones por las cuales acepta la atención pastoral del lugar. 

			Segunda estadía: Don Orione se embarca a Río de Janeiro con cuatro misioneros provenientes de Italia y un seminarista que ya se encontraba en Brasil. El grupo continúa la navegación y llega a Buenos Aires el 6 de febrero de 1922. El día 11 se abre la primera casa en Victoria. Desde aquí escribe a los religiosos del Brasil la carta donde delinea el sistema pedagógico orionita cristiano-paterno (21.02.1922). Establece en el país dos comunidades: Victoria y Marcos Paz, después regresa a Brasil y desde allí parte para Italia. 

			Tercera estadía: el 9 de octubre de 1934, don Orione llega nuevamente a la Argentina. Participa del 32ª Congreso Eucarístico Internacional, evento eclesial que lo impactó profundamente. En este periodo prefirió establecerse en Argentina, situando su sede en Buenos Aires. Desde allí desplegó una labor pastoral sumamente amplia, tanto en el interior como en los países vecinos de Uruguay, Chile y Brasil. La obra crecía con numerosas escuelas, diversas actividades pastorales y, particularmente, con el inicio del Pequeño Cottolengo argentino (1935). Venía padeciendo interiormente el estigma de las calumnias contra su persona y congregación. Paradójicamente, mientras vivía en silencio ese martirio, don Orione generó una enorme tarea caritativa y evangelizadora, de una extraordinaria fecundidad pastoral que perdurará hasta nuestros días. De regreso a Italia, don Orione continuó un ritmo sostenido de trabajo, a pesar de que su salud iba declinando.

			Falleció el 12 de marzo de 1940, a los 67 años y 44 años de sacerdocio. Fue canonizado por el Papa san Juan Pablo II, en el Vaticano, el 16 de mayo de 2004. Don Orione, a través de su legado carismático, tanto en la Iglesia, como en la sociedad, sigue brillando hoy como un modelo insigne de la caridad cristiana. 

			1.1.2. Contexto familiar (1872-1885)

			Su Padre, Vittorio Orione (1825 – 1892), participó de las guerras de la independencia de 1848-49. Fue un hombre de gran rectitud, bondad, honestidad y generosidad, cualidades que heredó su hijo Juan Luis. Su mamá, Carolina Feltri (1833-1908), fue una mujer humilde, campesina, pero de fuerte personalidad; se caracterizaba por la decisión en las cosas y un gran sentido práctico. Su condición de analfabeta y su situación de indigencia la convirtieron en una mujer de trabajo. Inculcó un gran sentido religioso a sus hijos.17 

			Luis Orione, desde su nacimiento formaba ya parte del nuevo reino de Italia. En los finales del XIX toda Europa fue escenario de grandes desafíos de orden político; por ej., los derivados de las trasformaciones en los sistemas de gobiernos y en la aparición de las primeras democracias europeas, la formación de un Estado Unificado, autónomo e independiente de la Iglesia caracterizará todo un movimiento que tomará el nombre de risorgimiento italiano. Los resultados de tal corriente condujeron a la desaparición del Estado Pontificio y la constitución del Reino de Italia.18 Si bien Pío IX (1846-1878) al inicio de su pontificado había querido renovar las instituciones de la Iglesia poniéndolas en diálogo con las de su tiempo, esto llegó a constituir para el Papa un proyecto imposible de llevar a cabo.19

			En su pueblo natal, Pontecurone, como en toda la región del Piamonte se vivía un clima de adversidad hacia la autoridad de la Iglesia, y la indiferencia religiosa, en nombre de los ideales patrióticos de libertad y unidad nacional, era una corriente de moda. Vittorio Orione profesaba una admiración especial por Garibaldi y sus ideas (antipapales) y el mismo Luis Orione, ya maduro, afirmaba que un poco de anticlericalismo lo llevaba en la sangre, como herencia paterna, para significar el profundo y ardiente amor a la patria que lo embargaba y la comprensión de ciertos estados de ánimo en conflicto que se encontraban en la raíz del risorgimiento italiano. Ciertamente la indiferencia religiosa, que se traducía en una ausencia de práctica, no era equivalente a una pérdida de la fe católica. Vittorio Orione experimentará un momento de conversión cuando su hijo ingresa al seminario y morirá con el auxilio de los sacramentos.20

			La conformación del nuevo Reino de Italia provocó un gran desencuentro entre quienes debían formar parte de él. Esto comportó una serie de decisiones que marcarían el accionar de las autoridades en lo político, económico y legislativo, buscando la identidad del nuevo estado. La situación fue vivida de modo traumática, tanto por el papado como por el nuevo reino. El choque de los principios culturales y religiosos se notó en la pertenencia de los individuos a la fe cristiana, entendida no tanto como un hecho personal, sino como expresión de pertenencia social, esta idea se reflejaría en el momento de sostener que la sociedad fuese construida en torno al ideal cristiano, del cual la Iglesia sería su instrumento. El clima de este período estuvo signado por el deterioro de las relaciones entre la Iglesia y el nuevo reino.21 

			1.1.3. Contexto de formación eclesiástica (1885 – 1892) 

			Este período corresponde al despertar vocacional y su posterior inserción a la vida eclesial. El itinerario carismático de Luis Orione fue enriquecido por tres grandes tradiciones: Franciscanas, Salesianas y el Seminario diocesano.

			1.1.3.1. En el convento franciscano (1885)

			Su experiencia con los Franciscanos fue muy corta, no alcanzó un año (set. 1885-abril 1886). Luis Orione desde niño se sintió llamado al sacerdocio, su párroco lo animó a seguir profundizando esa inquietud vocacional con los franciscanos en el convento de Voghera. Vivió una intensa experiencia de oración, estudio y alegría. Durante esta experiencia quedará enfermo de pulmonía, razón por la cual debió dejar su proceso de discernimiento. Asumirá de la tradición franciscana la pobreza como valor y, a imitación de Francisco de Asís, quiso desposarse para siempre con ella.22

			De la experiencia franciscana, heredó algunas características inconfundibles de su personalidad: confiar en la Divina Providencia, como una experiencia de la Paternidad de Dios sobre las criaturas y su historia; la actitud de pobreza y simplicidad, típicamente franciscana.

			1.1.3.2. En el oratorio salesiano de Valdocco (1886)

			El 4 de octubre de 1886, ingresó en el oratorio de Valdocco, con la ayuda del vicario de su pueblo, P. Milanese. “Siempre he pensado que el Señor quiso que estuviera con don Bosco y lo conociera, a él y a los otros salesianos de la primera hora. ¡Si en la congregación hay algo bueno, lo debemos a don Bosco!”.23 Esta afirmación del mismo Luis Orione resume y marca a fuego la importancia en su vida y en su misión de fundador, que tuvieron las palabras y el ejemplo de don Bosco. 

			Luis Orione logrará concretar una profunda amistad con don Bosco, a pesar de la diferencia de edades, logró sumergirse de lleno en su espiritualidad. Rescatará de la tradición salesiana la piedad sencilla pero sólida, el amor por el trabajo manual, una fuerte preocupación por la educación de los jóvenes y una gran devoción hacia el Papa. Luego de los tres años de estar en el oratorio Salesiano, Luis Orione intuyó que Dios lo llamaba por otro camino y decide seguir con sus estudios eclesiásticos en el Seminario de Tortona (1889).24 

			El joven Orione había comprendido plenamente la importancia del don de Dios, que lo llevó a la escuela de don Bosco para que fuera su verdadero discípulo, aprendiendo de él –de su palabra, de su ejemplo- la auténtica ciencia de los santos, “todo lo que ustedes ven en mí, es fruto de tres años vividos en el oratorio de don Bosco; y mi vocación se desarrolló en aquella atmosfera saturada de piedad y de amor a Dios” (30.7.1928).25

			Podemos decir que, de la tradición Salesiana, “don Orione tomará los cuatro grandes ideales: Jesús - Almas - Papa – María, como sabemos, fueron típicos y exaltados en don Bosco y en el entorno salesiano. Es preciso añadir otros valores como la bondad, que con religión y razón constituyen el trinomio de la pedagogía salesiana”.26 El amor que se expresa como pasión para hacer crecer la vida (del niño como de los ancianos o de los enfermos, de una sola persona como nación) y como sensus misericordiae entendido como magnanimidad, capacidad de reconciliación y de amor también, y, frente a los límites de personas y situaciones, entendido como caridad; y siempre y solo será así, caridad, que Luis Orione lo llamará.

			1.1.3.3. En el Seminario de Tortona (1889)

			Formado en la tradición salesiana, tuvo que superar el ambiente del jansenismo que se vivía en el seminario. Diametralmente opuestos a estos se encontraban una línea más benigna cuyo centro estaba en el llamado convitto per eclesiástici de la misma ciudad de Turín; el cual surgió a fines del s. XVIII, como una reacción contra un clero tibio y mediocre y contra los influjos jansenistas y galicanos provenientes de Francia. En él recibieron formación una serie de santos como Caffaso, Allamano, Murialdo y el mismo don Bosco. La Espiritualidad de este Convitto se funda en los escritos de San Francisco de Sales y San Alfonso Maria de Ligorio; es una espiritualidad fuerte pero sencilla y profunda, accesible a todos. El joven Orione se formará, a través de su gran maestro don Bosco, dentro de esta corriente de espiritualidad, gracias a esta formación perseverará en su proceso vocacional de fidelidad a la Iglesia.27 

			En esta misma línea, encontrará una fuerte hostilidad profesada hacia el Papa según testimonia el mismo Luis Orione: “Por aquellos tiempos y por algunos años después, decir piamontés era como decir enemigo del Papa, puesto que el movimiento revolucionario contra el Papa había comenzado en el Piamonte”.28 Esta aversión fue alimentada por la masonería y el mismo estado liberal que desarrollaban una fuerte campaña de descrédito contra la Iglesia y el Papa. Luis Orione, con profundo amor hacia la Iglesia y el Papa, no podía quedarse diferente frente a esta situación, así refleja su escrito, donde afirmaba que la libertad católica, del Papa y de la Iglesia debe sernos más querida que la vida: “Respeto el poder constituido, pero no doblaré nunca la rodilla al Dios-estado, ni sobre el trípode de la revolución italiana, no sacrificaré al César la razón de Dios”.29

			Ante este estado, las orientaciones del Papa León XIII (1878 – 1903) se sostuvieron y desarrollaron siguiendo dos lineamientos: la primera, ninguna concesión en el campo de la política, sobre todo relacionado con el estado italiano, la segunda, una creciente apertura a la cuestión social, con una preocupación más intensa hacia la clase obrera. Así el 15 de mayo de 1891, sorprenderá a todos con la encíclica Rerum Novarum que marcará profundamente la misión de la Iglesia e influirá enormemente en la vida del joven Orione, gracias a las orientaciones pastorales (1891) de su obispo, el Mons. Bandi.

			 El Papa al publicar su encíclica, trazó los principios de solución con líneas bien definidas y claras, frente a las graves cuestiones obreras que por todas partes terminaban afectando al edificio social, había señalado que es tiempo de sacudirse de ciertas posturas cómodas, pretendidas costumbres por las cuales se busca huir de los compromisos, del trabajo, así en su carta pastoral del año 1894 decía: “Salgamos de la Sacristía para salvar a la familia, la sociedad, organicémonos juntos, clero y laicado en una acción concorde y restauradora”.30

			En estos procesos históricos, se va manifestando en Luis Orione la presencia creativa del Espíritu, lo ayuda a leer los signos de los tiempos y desde allí tratará de dar respuestas a los nuevos desafíos, buscando conciliar en su vida y sus obras, fe y acción. En esta etapa de formación vamos vislumbrando que algo nuevo se va gestando en el corazón del joven Orione, va intuyendo que tiene una misión y la misma realidad que va viviendo dentro de la Iglesia, lo ayudará a ir perfilando su carisma, tendiendo puente entre Pueblo – Iglesia, Papa – Pobres; estas acciones son propias de la Ruaj, que, con su movimiento silencioso y desde las bases, va gestando nuevas realidades, nuevas posibilidades. 

			1.1.4. Contextos fundacionales (1892 – 2017)

			Proponemos ofrecer una secuencia de las fundaciones durante este periodo, consideramos que Luis Orione, al leer los signos de los tiempos, respondió con suma creatividad a los acontecimientos principales de su época, buscando tender puente por medio de sus obras a una sociedad cada vez más distante e indiferente a la fe católica, y su representante el Papa. Este periodo abarcará desde lo que nosotros consideramos la intuición fundante, el primer oratorio festivo hasta la aprobación del Estatuto de la Asociación Pública de Fieles Laicos MLO. Sin dudas, el Espíritu que actúa y se hace presencia en la base, es el que hace posibles estas fundaciones. 

			1.1.4.1. El oratorio (1892)

			La pobreza fue siempre un aspecto distintivo en la vida de Luis Orione, en el seminario se encontrará con la dificultad de pagar la cuota mensual, él no puede y su familia tampoco, entonces aceptará trabajar de sacristán y custodio de la catedral de Tortona, junto a dos de sus compañeros, esta experiencia le facilitará poder seguir estudiando: “Fue durante este período que don Orione descubre el propósito de su vida. Todo se inicia a partir de un encuentro inesperado, un día Luis se encontró con un niño, Mario Ivaldi, que salía corriendo y llorando de la catequesis”.31 

			El corazón del joven Orione forjado en la escuela de don Bosco no pudo tolerar que aquel chico no encontrase su lugar en la Iglesia, y le hizo una propuesta: “Busca algunos amigos tuyos, y vengan conmigo: aquí jugaremos, nos divertiremos, y también tendremos el catecismo. Y así fue, después de los primeros jóvenes, vinieron otros y otros más. Y sin darse cuenta, comenzaba su primer oratorio festivo (1892)”32 y desde allí brotaría con el tiempo una nueva familia religiosa, la Pequeña Obra de la Divina Providencia. 

			En poco tiempo, el grupo creció tanto que ya era necesario encontrar otro lugar para la formación y los juegos que tanto ruido hacían y terminaban molestando a los sacerdotes mayores. Su Obispo, el Mons. Bandi, no podía ignorar el trabajo de su seminarista Orione, por lo tanto, le ofreció un espacio donde seguir con la formación de los chicos, primero la iglesia del Crucifijo, ante el cual consagró al grupo de jóvenes primicia de la futura Obra, y luego nada menos que dos salas en la planta baja del palacio episcopal. Así el 3 de julio de 1892 se inauguró el primer oratorio festivo orionita San Luis.33 Don Orione, hablando de aquel pequeño oratorio abierto en Tortona en el jardín del obispo, comentaba: “Y había quien protestaba, quien criticaba, quien se reía, se burlaba y pensaba que era una locura. Sin embargo, poco tiempo después de la fundación, otros acontecimientos obligaron al obispo a tomar la decisión de suspender la actividad del oratorio”.34

			Luis Orione, cerró el oratorio y despidió a los chicos. Y en un acto de fe, puso las llaves del oratorio en las manos de la Virgen, confiando a ella el futuro de su obra. Ese día soñó con una Señora con un gran manto azul que cobijaba gente de todas las razas y colores: “La Virgen estaba vestida con un manto azul, y el hermoso manto azul comenzó a extenderse, bajo su manto aparecen muchas personas, que jugaban y se divertían, eran muchachos de distintos colores: blanco, negro, cobre, que iban perdiéndose en la inmensidad de la llanura”.35 Años después (1908), el mismo don Orione dará una interpretación misionera a este sueño. A partir de la cual, inicia un nuevo campo de apostolado en la congregación, la apertura misionera. 

			1.1.4.2. La apertura de las escuelas de San Bernardino (1893) y Santa Chiara (1894)

			Después de la clausura del oratorio, “el seminarista Orione no se rindió, sentía en sí la necesidad de cerrar la grieta que se estaba abriendo entre la Iglesia y el pueblo”.36 Así bajo el influjo de las obras salesianas, iniciará con las obras educativas un sistema bien definido cristiano-paterno. 

			En este tiempo de seminarista fundador, la escuela se convierte en terreno de desencuentro entre los liberales, que entonces detentaban el poder político en nombre del principio de la separación entre Estado e Iglesia, y el mundo católico, que en nombre del carácter humano y espiritual de la educación reivindicaba un protagonismo propio e intentaba contrastar el proceso de estatización y laicalización de la enseñanza pública, que mientras tanto se hizo obligatorio. León XIII y Pío XI, en diferentes tiempos, reivindicaron el derecho de la Iglesia para conducir escuelas propias. El rol de magistra en el campo de la cultura y de la transmisión de valores, poseído indiscutiblemente por siglos, fue amenazado por las ideologías protestante, iluminista-liberal y socialista. El rol de mater, de Iglesia cercana a los problemas y a las necesidades del pueblo, se vio comprometido sobre todo por la acusación marxista-socialista de paternalismo y de opio de los pueblos. No se podía recuperar uno sin el otro. En este contexto maduró el exuberante movimiento católico coordinado en la Obra de los Congresos Católicos. Marginados de la vida política con motivo del non expedit, a los católicos les quedó el compromiso en lo social. En la región de Tortona, el obispo Mons. Igino Bandi hace suyo el afligido llamado del Papa y dio mucho impulso a las iniciativas socio-caritativas en favor del pueblo para devolverle consistencia al rol de la Iglesia. Desde el primer año de su Episcopado (1891) en Tortona, se decide a lanzar una invitación a la militancia activa de los católicos en el plano educativo.37 

			La educación, en todas sus articulaciones, constituyó un aspecto primordial de la experiencia humana y sacerdotal de Luis Orione. Cuando todavía era estudiante de teología, fundó el Colegio de San Bernardino en Tortona (1893), al que dio la forma jurídica de internado paterno para chicos, hijos de familias pobres. A este primer trabajo le siguieron muchos otros, de enseñanza clásica, humanística y profesional, para ofrecer a los jóvenes más desfavorecidos una posibilidad concreta de promoción humana y social en el contexto de la caridad evangélica.38 Así, el campo pastoral educativo iniciado en San Bernardino fue sólo el inicio, junto a la escuela, pone las obras de misericordia, es un único proyecto pedagógico. Por lo tanto, la pastoral educativa se convertirá en la primera obra de misericordia, ya que ofrece al mismo tiempo educación de la conciencia y oportunidad para insertarse con dignidad en la sociedad.39 

			En 1890, el ministro de la Instrucción Pública Paolo Boselli presentó un proyecto de ley que preveía la estatización de la escuela primaria. Los católicos, de frente a aquello que se consideró una traición del derecho de libertad de las familias para proveer la educación de sus propios hijos, propusieron un mayor y más marcado empeño en la fundación de escuelas católicas.40 ¿Cuál fue la motivación del joven Orione para inaugurar estos espacios? La motivación la podemos encontrar en sus recuerdos: “Posesionarse del corazón y del afecto del pueblo e iluminar la juventud; difundir en todos, la gran idea de redención católica con el Papa y por el Papa”.41 

			Don Orione no fue un teórico de la educación, pero fue un gran educador y su importancia, en el contexto del catolicismo entre fines del siglo XIX y XX, radica en su particular práctica educativa basada en unos criterios fundamentales que estructuran un método real. Tuvo como principales inspiradores a Antonio Rosmini y Juan Bosco. Cultivó contactos y estima con muchas personalidades en el campo de la educación, como Adelaide Coari, Adele Costa Gnocchi, Maria Montessori, Luigia Tincani, Clemente Rebora, Brizio Casciola, Giovanni Semeria, Armida Barelli, Ada Negri.42 Luis Orione adoptó el sistema educativo integral que él mismo llamó cristiano-paterno. Este sistema es una reelaboración-integración del método preventivo, conocido cuando era un adolescente en Valdocco con don Bosco (1886-1889) y en las relaciones con los primeros salesianos. Luis Orione no se limitó a abrir escuelas, sino que él mismo se convirtió en el gran educador y padre de la Congregación, supo estar presente a pesar de los viajes continuos, gracias a las correspondencias que mantenía con sus religiosos, así acompañaba su naciente obra, perfilando la identidad congregacional, fue un hombre pragmático, pero nunca sistematizó sus intuiciones, solo dejó indicaciones: “a nuestro sistema lo llamaremos cristiano-paterno”.43 

			Con esta impronta se quiere indicar que los dos protagonistas de la educación son considerados en última instancia padre e hijo, por lo tanto, el educador, en cierto modo, por un lado, encarna la paternidad de Dios, y por otro la función del padre de familia. Así, según el joven fundador, el ideal de la educación se podrá alcanzar en la medida en que se asume una actitud de padre en relación con el alumno, sin esta experiencia de paternidad no puede haber ningún tipo de crecimiento, porque le faltaría al educador la capacidad de aceptar al alumno así como es, y en consecuencia, la generosidad para empeñarse a fondo para que pueda desarrollar todas sus potencialidades, del mismo modo el alumno que no se sienta querido, difícilmente se encontrará con las disposiciones psicológicas aptas para tomar parte en todo lo que se le propone. 

			En cuanto a la referencia de ser cristiano, Luis Orione ve la necesidad de que todo lo enseñado en la escuela debe de remitirnos a la verdad, aquella verdad que nutre, y que no marchita el corazón, en este sentido afirmará que toda nuestra enseñanza, debe elevar la mente de los alumnos a Dios: “Cuídese de hacer prédica todos los días, porque la escuela no se ha de transformar en una iglesia, ni la cátedra en un púlpito, no; pero todo debe ser elevado y santo en la escuela como en la Iglesia”.44

			La presencia del Espíritu en la vida de don Orione se tradujo en un nuevo sistema educativo, el método paterno-cristiano. Con este método, en las escuelas orionitas se promueven en los alumnos el desarrollo de la conciencia civil que, unidos al desarrollo de la conciencia religiosa, se nutren de la base educativa fundada en Cristo y su Evangelio, procurando alcanzar una cultura integral e integrable. 

			1.1.4.3. Ermitaños de la Divina Providencia (1899)

			Antes de avanzar, ofrecemos una breve cronología de las fechas fundacionales con el fin visibilizar el proceso de fundaciones realizadas por el joven Orione. La primera experiencia de fundación sería el oratorio festivo (1892), posteriormente fueron el colegio de San Bernardino (1893) y el colegio de Santa Chiara (1894). Cabe mencionar que fue durante este proceso de fundaciones, dónde se sumaron los primeros candidatos que conformarían la incipiente congregación religiosa de los Hijos de la Divina Providencia: “De este primer núcleo surgieron los primeros sacerdotes, hermanos y seguidos por los Ermitaños que deben ser considerados como los primeros religiosos laicos de la PODP. Fueron fundados por el mismo don Orione en 1899 en Italia”.45 

			La intención del joven fundador fue que los Ermitaños reconstruyeran y mantuvieran la vida de oración en antiguos monasterios abandonados, como los monasterios de San Alberto de Butrio (Pavía), Monte Spineto (Alessandria) o Nuestra Señora de Gracia en Sant´Oreste (Roma). Llegaron a tener casas en Tierra Santa y Uruguay. Su vida está consagrada a la oración, la fraternidad y el trabajo. Sin embargo, reciben en sus casas a quienes buscan dirección espiritual y acompañamiento, estando abierta la posibilidad de pasar unos días de retiro en compañía de los Ermitaños. Aceptan hombres ciegos a la vida ermitaña.46 Los Ermitaños de la Divina Providencia constituyen la rama contemplativa masculina de la PODP, según las Constituciones y Normas de la congregación, en el Art. 54: “Sacerdotes, clérigos, hermanos coadjutores, ermitaños, incluso con diferentes ministerios y diferentes tareas, nos sentimos una sola familia”.47 

			La manifestación del Espíritu en la vida de San Luis Orione, se clarifica en las fundaciones que va realizando a lo largo de su vida, creciendo en esta conciencia, que en la experiencia familiar que funda, todos podrían encontrar su lugar y vivir a profundidad su vocación. 

			1.1.4.4. Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad (PHMC)

			Las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad, son un instituto de Hermanas fundadas por San Luis Orione el 29 de junio de 1915. El mismo don Orione se ocupó de su formación, le dio una precisa dirección espiritual y apostólica, el propósito de esta fundación será el ejercicio de la caridad hacia el prójimo, respondiendo con amor a las necesidades de los pobres, abandonados y excluidos como madres y hermanas. Están llamadas a ser evangelizadoras en el mundo, a difundir el Evangelio, a unir a los pequeños, a los pobres y al pueblo en la Iglesia. Sus herramientas más allá del amor son la educación, el apoyo, la promoción, la enseñanza y la apertura a todos aquellos en dificultades.48

			La naturaleza misionera de las PHMC en la Iglesia y en el mundo está en el origen, según la orientación del Fundador: “desde los primeros años de su fundación están abiertas a las más diversas necesidades del mundo. También son emprendedoras en el campo de la misión fronteriza, en 1930 inician su misión en Argentina”.49 Don Orione quiso formar un ejército de la caridad.50 Desde esta perspectiva cobraría sentido el IV voto de Caridad de las PHMC. Redactando el I capítulo de sus constituciones y normas, indicó claramente el fin de la Congregación, y precisó el IV voto a realizar, la Caridad, evidenciando así, el fin específico que don Orione quiso darle a su nueva fundación.51 

			Inspirado por el Espíritu, formó una familia religiosa, cuya misión será la caridad operante, buscando conciliar Iglesia-Estado, Papa-Pueblo, desde aquí cobrará sentido el IV voto de caridad, porque identifica la vocación orionita y compromete a las PHMC a seguir en la escuela de Jesús, el Cristo, procurando hacer el bien a todos, el mal nunca a nadie. En esta intuición, podemos vislumbrar la presencia actuante del Espíritu que se expresa y manifiesta como padre-madre amoroso de los pobres, de los marginados y excluidos. 

			1.1.4.5. Hermanas Sacramentinas (1927)

			Las Hermanas Sacramentinas fueron fundadas por don Orione, el 15 de agosto de 1927, para ser y expresar la figura del Cristo orante en la Iglesia. La fundación de esta comunidad de religiosas no videntes constituyó una verdadera revolución en el contexto histórico de la época. Cuando la discriminación social, incluso por motivos de índole física, era más fuerte que hoy, don Orione dejó claro que el carisma es un don para ser compartido por todos y sin fronteras. En ellos se valoraba así el límite de la ceguera como condición positiva para la consagración al Señor y el compromiso apostólico de oración y testimonio. Las comunidades sacramentinas son adoratrices, pero con posibilidad de contactos con personas para el apostolado del testimonio, del consuelo espiritual, de la oración.52 Tienen el mismo carisma que la familia religiosa. Su identidad se presenta en las Constituciones de las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad en el artículo 15: “Las Sacramentinas viven, como María, en el corazón mismo de la Iglesia. Su misión específica es la adoración, la acción de gracias, la reparación, la petición en unión con Jesús mediador y víctima”.53

			La idea de fundar una Congregación de hermanas con discapacidad visual nace en 1913, por sugerencia del Prof. Augusto Romagnoli, ciego y director del Instituto de Ciegos Regina Margherita de Roma, donde se acogían jóvenes que, con signos de vocación religiosa, no pudieron vivirla en los demás Institutos de la época a causa de su ceguera. El 16 de junio de 1916, escribiendo desde Roma, Don Orione comentaba que para el día de San Pedro mandará a otras jóvenes no vidente: “Y así, si le place al Señor, la primera familia religiosa que saldrá de nosotros serán las Hermanas no videntes y ellas vestirán y servirán a Jesús en el Sacramento”.54 Esta carta es importante porque revela cómo en la mente de don Orione estaban ya presente, desde el comienzo, la intención de fundar esta rama femenina para las personas con discapacidad visual. 

			El 15 de agosto de 1927 las primeras religiosas sacramentinas ciegas se encontraron: sor Maria Tarcisia de la Encarnación, sor Maria Giuseppina de la Asunción, sor Maria Chiara de las SS. Sacramento y la Hermana Maria Annunziata de la Santísima Trinidad. Don Orione dejó claro que la catolicidad del carisma es la acción de la Divina Providencia, que lo había elegido instrumento de esta nueva familia en la Iglesia. Las sacramentinas están llamadas a ser testigos vivos del rostro de Cristo orante: se comprometen en escondimiento a hacer brillar los ojos del espíritu mediante la contemplación de Cristo, escondido en el gran sacramento de la Eucaristía; apoyan y fortalecen, con la oración de adoración, acción de gracias y petición, el apostolado de las Hermanas Misioneras de la Caridad y de los Hijos de la Divina Providencia, rezan por el Sumo Pontífice.55

			Quizás uno de los signos más elocuentes del Espíritu en la experiencia vital de San Luis Orione será esta apertura y su capacidad de incluir y propiciar que todos encuentren su lugar en la Iglesia. Para este hombre singular, desde su experiencia nadie puede estar al margen y mucho menos fuera del alcance de los brazos amoroso de la Iglesia. 

			1.1.4.6. Instituto Secular Orionita (1959)

			Es bien conocida la atención de don Orione por involucrar a los laicos en el movimiento apostólico de su Pequeña Obra de la Divina Providencia. En algunas de sus iniciativas es fácil reconocer anticipaciones de la vida de los Institutos Seculares, que surgieron sólo más tarde en la Iglesia. En sus primeras Constituciones manuscritas de 1904, en el n. 7, y luego en las impresas de 1912, en el n. 11, Luis Orione escribió, que los que tienen otros vínculos y desde la inscripción a la Congregación y son de ayuda a la misma en el ejercicio de las obras de caridad, le pareció una excelente idea de que éstos fieles católicos estén cerca de la Congregación con el vínculo del espíritu y con la comunión de los bienes espirituales, para que se celebren entre ellos aquellos que anhelan con todo su corazón la búsqueda de la perfección”.56
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